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Resumen 
Este estudio hace una revisión de las principales líneas de investigación 
desarrolladas en la Historia Rural medieval en los últimos veinte años en la 
Península Ibérica, tanto en la sociedad andalusí como en los reinos cristianos. 
Se da especial relevancia al despegue de la arqueología agraria, a una mejor 
caracterización del campesinado medieval y al estudio de la ganadería. 
 












This study analyses the main lines of research developed in medieval Rural 
History in the last twenty years in the Iberian Peninsula, both in the Andalusian 
society and in the Christian kingdoms. We present special attention to the take-
off of agrarian archeology, the characterization of the medieval peasantry and 
the study of livestock. 
 












Hace más de una quincena de años, los profesores García de Cortázar y Martínez 
Sopena (2003) publicaron una reflexión sobre la evolución de la historia rural de la 
sociedad hispano cristiana medieval durante la segunda mitad del siglo XX, prestando 
especial atención a las transformaciones de la producción historiográfica desde finales 
de los años sesenta, momento en el que el medievalismo hispano se incorpora a las 
grandes líneas de investigación europeas. Guiados por los intuitivos planteamientos de 
la obra en la que se incluye su trabajo –que analiza diversas historiografías europeas con 
la intención de comparar procesos (Alfonso, 2003)– trazan las grandes etapas de la 
renovación historiográfica hispana: abordan la influencia de las diferentes corrientes 
europeas –especialmente la escuela de Annales–, analizan la adopción de nuevas 
temáticas acordes con esas influencias y evidencian la particularidad de los enfoques y 
las aportaciones más relevantes, todo ello interpretado en el contexto sociopolítico, 
institucional y organizativo que enmarca la investigación sobre la historia rural 
medieval.  
Con anterioridad, en el balance historiográfico sobre la Historia Medieval entre 1968 y 
1998 abordado en la XXV Semana de Estudios Medievales de Estella, el profesor 
Cabrera (1999) realizaba un exhaustivo trabajo de revisión bibliográfica sobre los 
estudios de la población, el poblamiento, la historia agraria y la sociedad rural. Ambos 
trabajos, el primero con un enfoque reflexivo y el segundo más heurístico, suponen el 
ineludible punto de partida para revisar la historia rural medieval en España durante las 
últimas dos décadas. Más reciente es el artículo del profesor Ladero Quesada (2011) 
sobre la historia económica en la España Medieval, en el que, si bien trata de forma 
conjunta todos los aspectos económicos, hace una interesante reflexión sobre la 
sociedad rural. Nuestro objetivo en este documento de trabajo es realizar un somero 
acercamiento al período entre 1968 y 2000, que ha sido analizado en profundidad en las 
obras aludidas. Nos acercaremos, además, a las dos últimas décadas, tomando como 
guía las consideraciones finales de García de Cortázar y Martínez Sopena (2003: 72-73) 
para revisar una producción historiográfica difícil de recensionar por la profusión y 
dispersión de los trabajos, que no ha sido ajena a la fragmentación de paradigmas 
historiográficos de los inicios del siglo XXI, como tampoco a la crisis institucional de 
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las Humanidades en el seno de la universidad española y al freno en la incorporación de 
nuevos investigadores, que en algunos casos ha supuesto truncar o ralentizar 
innovadoras líneas sobre Historia Rural. Incorporamos a esta reflexión algunas 
referencias a la sociedad andalusí que distan mucho de pretender exhaustividad, pero 
consideramos importante, al menos, referenciar algunas líneas de trabajo sobre historia 
rural que comparten metodología y preguntas históricas y que pueden ser muy útiles de 
cara a los estudios comparados. Cierto es que el análisis de las sociedades rurales 
andalusíes debe hacerse en el marco de la historiografía sobre el Islam (Eiroa, 2012), 
pero también que es necesario profundizar en la comprensión del mundo rural andalusí, 
en cierta medida eclipsado por los estudios de los centros urbanos, no sólo como medio 
para caracterizar el período islámico, sino como punto de partida ineludible para 
abordar los procesos de la sociedad rural tras la conquista de Al-Andalus por los reinos 
cristianos (Torró y Guinot, 2012). 
No aspiramos a realizar una revisión en profundidad de la producción historiográfica 
rural medieval; el contenido va a ser, necesariamente, incompleto y parcial; solo 
pretendemos aportar una modesta reflexión sobre la recepción que han tenido en España 
los nuevos enfoques historiográficos, con mayor o menor impacto dependiendo de las 
áreas de estudio. Intentaremos evaluar la densidad de las aportaciones, las innovaciones 
que la propia historiografía hispana aporta a la historia rural, evidenciar los avances de 
la arqueología medieval en el seno del medievalismo y también resaltar la fractura y la 
incomprensión mutua que aún existe entre las investigaciones realizadas desde las 
fuentes escritas y la cultura material.   
 
2. La recepción de las líneas de investigación europeas, la diversificación de la 
investigación y la irrupción de la arqueología medieval 
Tras los grandes cambios historiográficos de fines de los años sesenta, los años setenta y 
ochenta del siglo XX supusieron una época de gran dinamismo para los estudios de 
historia rural: la positiva recepción de la influencia de Annales y del Materialismo 
Histórico favorecieron la explosión de una amplia variedad de temáticas y perspectivas 
que dinamizaron la historia rural, con una orientación económico-social aplicada a las 
específicas temáticas Ibéricas. Se pasó de los clásicos trabajos sobre la condición 





comprender la caída en dependencia, los derechos señoriales y los mecanismos de 
dominación, abandonando la idea de una sociedad de campesinos libres defendida por 
Sánchez Albornoz. Así se generalizó la visión de una sociedad de señoríos sustentada 
sobre el dominio del campesinado, una sociedad plenamente feudal en la que los 
campesinos se presentan como una clase social dependiente, homogénea, escasamente 
organizada y sujeta a las exigencias señoriales (Gautier-Dalche, 1965; García de 
Cortázar, 1969; Moreta Velayos, 1971; Mínguez Fernández, 1980). 
Por influencia del Materialismo Histórico se focalizó la atención en el campesinado y en 
sus marcos de articulación social, pasando las comunidades de aldea a ser el principal 
sujeto historiográfico, un concepto sobre el que se discute largamente y que se interpreta 
bajo distintos paradigmas historiográficos (Álvarez Borge, 1987; Estepa, 1998). García 
de Cortázar (1984) defendía la idea de las comunidades aldeanas como forma de 
asentamiento y organización rural bajo el dominio señorial, mientras que Barbero y 
Vigil (1978) consideraban que las comunidades de aldea eran una forma de 
organización previa al dominio feudal y resultaban desarticuladas en el proceso de 
feudalización. En cambio, Reyna Pastor (1984), desde las filas del marxismo, pero con 
una influencia mucho más fuerte de Annales (como Cortázar) defendía las comunidades 
de aldea sometidas al poder feudal como la forma de articulación clásica del mundo 
feudal. Estos trabajos son el punto de partida de un creciente interés en los procesos de 
feudalización de las comunidades aldeanas, eligiendo los territorios rurales como marco 
de análisis pues favorecían la comprensión de las relaciones señoriales con el espacio 
rural y del campesinado en un contexto social más complejo. La línea de investigación 
iniciada por García de Cortázar (1988) sobre la organización social del espacio influirá 
decisivamente en la producción científica de la década, convirtiéndose en el modelo a 
seguir por buena parte del medievalismo hispano que se ocupa de la Alta y Plena Edad 
Media (Laliena 1987; Diez Herrera, 1990; Reglero, 1993; Peña Bocos, 1996; Pallares y 
Portela, 1995-96; Sesma Muñoz y Lalinea, 2008)
2
.  
La problemática de la crisis del siglo XIV y las luchas sociales en el seno de la sociedad 
feudal son los temas centrales en las investigaciones sobre la Baja Edad Media. Los 
despoblados y los efectos de la peste son los primeros temas abordados en un intento de 
caracterizar el siglo XIV (Cabrillana, 1971, 1972; Valdeón Baruque 1972). La temprana 
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excavación arqueológica en Fuenteungrillo (Valdeón Baruque, 1982), inauguró otras 
intervenciones que permitieron constatar, al igual que ocurría en toda Europa, que el 
fenómeno de la despoblación tenía una amplia cronología (Reglero, 1998) y no debía 
relacionarse exclusivamente con los efectos de la pandemia. Paulatinamente se fue 
abriendo camino la necesidad de abordar la crisis del siglo XIV estudiando los aspectos 
relacionados con la producción agraria: los problemas climatológicos, la variación del 
precio de los productos, los cambios en el valor de la tierra, los niveles salariales y la 
conflictividad social, con un claro protagonismo de los trabajos realizados por el 
profesor Valdeón Baruque (1972) que definieron los temas claves de investigación. Por 
influencia británica se abordará de forma conjunta el estudio del descenso demográfico, 
la depresión agraria y la caída de las rentas en el seno del señorío, planteando la 
hipótesis de que la crisis del XIV respondía a la posición antagónica y asimétrica de las 
relaciones entre señores y campesinos por el control de la rentas feudales (Vaca 
Lorenzo, 1995).
3
 Las discusiones historiográficas en el marxismo europeo sobre el 
concepto de clase social tendrán amplia repercusión en el ámbito hispano, analizando 
los movimientos sociales que enfrentaron al campesinado con los señores: los 
campesinos de remensa catalanes (Vicens Vives, 1978; Sales, 1987), los irmandiños 
gallegos (Beceiro Pita, 1977; Barros 1990) y las revueltas de carácter local, que 
presentan una amplia diversidad y reflejan la expansión del descontento del 
campesinado desde el afianzamiento del feudalismo (Pastor, 1980; Valdeón Baruque, 
1975; Moreta Velayos 1978; Sarasa 1981).
4
   
Desde 1968 hasta la década de los noventa se delinean claramente las influencias de los 
modelos historiográficos vigentes en Europa en los años cincuenta y sesenta que se 
reciben en España tardíamente, pero que favorecen un cualitativo y cuantitativo 
desarrollo de los estudios de historia social en el ámbito rural, situando al campesinado 
en el centro de la investigación; un grupo social que, sin embargo, se presenta con una 
fuerte homogeneidad, con poca iniciativa y con escaso protagonismo frente al liderazgo  
señorial o de las clases urbanas. Paralelamente se produce un avance espectacular en la 
publicación de fuentes lo que permite la consolidación de una historia social rural desde 
los documentos escritos; sin embargo, a diferencia de lo que ocurre en otro ámbitos 
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historiográficos como Francia, Italia o Reino Unido, no hay aportaciones relevantes 
desde la arqueología medieval que en esas décadas aún tenía un marcado carácter 
monumentalista y apenas se había ocupado de mundo rural más allá del estudio de 
iglesias, necrópolis y castillos. Destacan trabajos de referencia sobre la producción 
cerámica (Gutiérrez González y Bohigas Roldán, 1989) y algunas aportaciones 
arqueológicas pioneras sobre las comunidades de aldea, siguiendo las tesis defendidas 
por Barbero y Vigil (Reyes Téllez y Menéndez Robles, 1985).  
Una excepción en este contexto de una arqueología monumental son los trabajos sobre 
el mundo rural andalusí dirigidos desde la institución francesa de la Casa de Velázquez, 
que promueve proyectos sobre diversas temáticas rurales-la organización del territorio a 
partir de los lugares defensivos, las áreas de residencia y los espacios productivos 
(Cressier, 1984; Guichard, 1988; Bazzana, Cressier y Guichard, 1988)- que permitieron 
abordar las tipologías de organización del territorio rural. Esta línea de trabajo fue un 
importante revulsivo en el panorama español y tendrá una influencia decisiva en el 
estudio de la sociedad rural andalusí en décadas posteriores.      
La década de los noventa refleja los cambios en la gestión de la investigación en 
España; la implementación desde 1988 del Plan Nacional de Investigación Científica y 
Desarrollo Tecnológico por parte de Estado Español, así como los diversos planes de las 
Comunidades Autónomas, facilitaron la emergencia de grupos de investigación que 
lentamente favorecieron la superación del individualismo imperante en las décadas 
anteriores. La apuesta por un programa de becas predoctorales, postdoctorales y los 
programas de reincorporación tras la estancia en el extranjero (Reino Unido, Francia e 
Italia son los destinos elegidos principalmente), y el interés de un buen número de 
hispanistas que ponen la vista en la historia medieval ibérica, incentivaron la 
internacionalización de la investigación y el conocimiento de los modelos europeos de 
primera mano. Esto dio un impulso a la difusión de los trabajos realizados sobre España 
y permitió la incorporación de la historiografía española a las discusiones europeas. 
Podemos hablar de una generación que se une a redes de trabajo internacionales y que 
apuesta firmemente por dar visibilidad exterior a los trabajos, incorporándose a los 
debates historiográficos del medievalismo europeo; son investigadores que se forman 
durante la década de los noventa, algunos de ellos con claro interés por el registro 
arqueológico que les lleva a buscar una formación especializada en tal materia y que se 





incorporación al marco internacional permitió superar viejas temáticas historiográficas 
nacionales y favoreció la formulación de una novedosa agenda de preguntas históricas 
de interés europeo o global. Paralelamente toma cuerpo una arqueología medieval que 
progresivamente consolida materias de investigación que ponen al mundo rural, en 
especial al campesinado, en el centro de sus reflexiones.  
Esta nueva coyuntura va a tener desigual incidencia en las investigaciones basadas en 
las fuentes documentales y en las arqueológicas; los estudios rurales circunscritos al uso 
de documentos escritos se ralentizan ante la emergencia del interés por los centros 
urbanos, con abundantes registros especialmente para los siglos XIV y XV; esto ha 
supuesto un revulsivo de los estudios urbanos desde el siglo XIII y, sin embargo, un 
freno para la historia rural. Hoy en día es fácil identificar a las universidades de 
Valencia, Valladolid, Cantabria y Sevilla como referentes en los análisis urbanos 
medievales, sin embargo, resulta más complejo definir grupos de investigación que 
tengan una clara orientación ruralista, que se diluye en equipos que se ocupan del 
mundo rural, pero sin ser la única línea de investigación
5
. Una simple ojeada a las 
temáticas tratadas en los encuentros medievales de Nájera y Estella desde el año 2000 
evidencia la disimetría entre los análisis rurales y urbanos. Y en el seno de la Historia 
Rural, como acertadamente ha señalado W. Davies (2002, 2007) la renovación 
historiográfica se hizo principalmente desde la Historia Social; se discutió enormemente 
la condición del campesinado, el poder de los señores, los dominios monásticos y la 
dependencia de las comunidades, pero hubo (y sigue habiendo) un déficit absoluto de 
estudios estrictamente económicos -producción, técnicas, moneda, intercambios, 
mercados, etc.- probablemente relacionado con la falta de reflexión sobre cómo abordar 
estos temas desde unas fuentes que, a pesar de la información que aportan sobre estas 
temáticas, no permiten la cuantificación, lo que dificulta aún más el diálogo entre 
historia y arqueología. También ha contribuido el auge de la historia cultural y religiosa 
y el interés por la nueva historia política, así como las críticas hacia las interpretaciones 
globales, tan al uso en los años setenta y ochenta, en beneficio del reflejo de las 
particularidades.  
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Mientras se ralentizan los estudios que utilizan las fuentes escritas, se asiste al despegue 
de la arqueología medieval sobre el medio rural que se ha convertido en una línea de 
trabajo muy dinámica, abordando temáticas sobre el poblamiento, el paisaje, la 
estructura económica, el equipamiento técnico, la alimentación, la organización del 
trabajo y los centros de poder, todo ello desde el estudio de los asentamientos 
campesinos y los paisajes agrarios, poniendo especial atención en la Alta Edad Media, 
período sobre el que se ha avanzado espectacularmente en los últimos veinte años, 
especialmente en la última década. Los estudios sobre territorios de los años noventa 
que se basaban en la denominada “arqueología extensiva” dieron paso al acercamiento 
al paisaje, concebido como creación social a través de cuyo estudio se pueden 
comprender las sociedades medievales. Sin embargo, a pesar del incremento 
exponencial que han experimentado los trabajos arqueológicos, aún son  escasos los 
cauces orientados a buscar puntos de contacto entre los investigadores que utilizan uno 
u otro tipo de fuente histórica; en muchas ocasiones se trabaja de forma paralela pero no 
se integran en los mismos discursos históricos; un buen ejemplo es la ausencia de 
cualquier referencia a la arqueología en recientes aproximaciones historiográficas a la 
Edad Media (Aurell, 2008) o revisiones sobre temáticas como la formación del 
feudalismo en Cataluña (Sabaté, 2010).  
 
2.1 La génesis del feudalismo en el Norte Peninsular   
Uno de los temas que adquiere destacado protagonismo desde la década de los noventa 
y al que se dedican buen número de investigaciones es la formación del Feudalismo en 
la Península Ibérica, que ha tenido desigual desarrollo si comparamos el noroeste y el 
noreste de la Península. Tras la revolución historiográfica que supuso la publicación de 
la obra de Barbero y Vigil (1978), que defendían la formación del feudalismo a partir de 
la desintegración de las sociedades gentilicias del Noroeste peninsular, paulatinamente 
se van abriendo camino nuevos trabajos: algunos siguiendo la estela de los autores 
citados pero con un fuerte carácter revisionista e incorporando de forma decisiva la 
información arqueológica (Fernández Mier, 1999; Martín Viso, 2000, Escalona, 2002;); 
otros, con influencia de los trabajos de Bonassie y otros historiadores franceses que 
defendían la denominada  “ revolución feudal” o “mutación del año mil” (Pastor Díaz 
de Garayo, 1996; Larrea Conde, 1998; López Quiroga, 2004). Todos abordaban la 





ejercicio del poder político, partiendo de una renovación metodológica que implicó la 
realización de trabajos de larga duración desde el siglo V al siglo X, acercándose al 
período desde sus propias particularidades, tratando de decodificar las estructuras socio-
espaciales, adoptando los análisis regresivos desde las fuentes escritas para los períodos 
anteriores al siglo X y focalizando la investigación en las fuentes toponímicas y 
arqueológicas. Estas investigaciones favorecieron la comprensión del mosaico que 
presentaba el Noroeste peninsular durante la Alta Edad Media y la urgencia del alentar 
estudios microterritoriales apoyándose en una arqueología que lograse dar respuesta a 
un amplio número de interrogantes que las fuentes documentales sólo permitían 
apuntar. A pesar de los distintos territorios estudiados, desde Galicia a Navarra y del 
Cantábrico al Duero, se aprecia cierta uniformidad en la importancia que adquiere el 
proceso de sujeción de las comunidades aldeanas por la emergente aristocracia y los 
poderes feudales, sin embargo ofrecen interpretaciones contrapuestas sobre la 
articulación del espacio en el período anterior evidenciando la influencia de los modelos 
de partida de los investigadores (Escalona, 2002; Pastor Díaz de Garayo, 1998); reflejo 
del dinamismo que se había iniciado en la década anterior, también evidencian la 
excesiva dependencia de los modelos inspiradores que permitían plantear hipótesis 
antagónicas utilizando las mismas fuentes. En gran medida se trataba de investigaciones 
que confluyeron metodológicamente por influencia de los estudios regionales europeos 
y de la arqueología del paisaje francesa y británica, que incidió de forma decisiva en el 
panorama hispánico; en 1999 la casa de Velázquez organiza un seminario bajo el título 
“Poblamiento rural en el Norte de la Península Ibérica (ss. V-X). Continuidades, 
rupturas, transformaciones” en el que se reúnen los noveles investigadores que 
defienden esta nueva orientación metodológica, junto a los referentes de la generación 
anterior que habían puesto las bases de las nuevas directrices de trabajo. Es el punto de 
partida de nuevos proyectos de investigación en los que la arqueología irá cobrando 
mayor protagonismo, aunque fue un proceso que precisó de la previa 
reconceptualización de la práctica arqueológica y de la búsqueda de canales de 
comunicación entre las arqueologías de investigación y gestión.
6
  
Algo distinta ha sido la trayectoria de los estudios de la formación del feudalismo en 
Cataluña; desde la obra de Bonnassie sobre los siglos X y XI (1975), Cataluña se 
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convierte en uno de los territorios centrales en la argumentación del nuevo paradigma 
de la mutación del año mil que se abre camino a lo largo de los años ochenta. Esta línea 
de trabajo defiende la rápida feudalización en unas pocas décadas del siglo XI, lo que 
supone la desaparición de elementos que caracterizaban a la sociedad antigua, como el 
esclavismo, y la rápida imposición de un sistema feudal caracterizado por la 
patrimonialización del poder público, el aumento de los lazos personales, la 
preeminencia de una aristocracia militar y el establecimiento de los derechos señoriales 
que imponen su poder local sobre el campesinado, contrastando con la libertad que 
adquieren las ciudades. Este nuevo paradigma va a influir en buena parte de 
investigaciones posteriores –como lo hicieron en el Noroeste– que han puesto el acento 
en analizar la imposición del poder por parte de los señores feudales (To, 1997; Salrach, 
1998, 2002; Astarita, 2003-2006) generalizándose esta interpretación en buena parte de 
la historiografía catalana. El hecho de que Cataluña se convierta en uno de los pilares 
del paradigma mutacionista y la rica documentación que atesoran los archivos catalanes, 
centraron la atención de historiadores internacionales que, con distintas perspectivas 
historiográficas (la nueva antropología, la historia cultural o los acercamientos 
jurídicos), ya desde los años noventa cuestionan el modelo de la mutación y a través del 
estudio de diferentes temáticas específicas han propiciado una profunda revisión de las 
tesis mutacionistas.El poder analizado desde un punto de vista cultural (Bisson, 1998), 
la relación entre poder, orden y documentos escritos (Kosto 2001), la regulación legal 
del ansia de poder y la resolución de disputas (Bowman, 2004) o el estudio de la 
agresividad señorial y la servidumbre en un período más largo (Freedman 1991, 1999, 
2013; To, 1993; Sabaté, 2007) han cambiado la visión de la Cataluña feudal, que 
progresivamente se ha ido incorporando a la nueva agenda de investigación de la 
historia medieval internacional, desligándose de la influencia de la historiografía 
francesa y claramente integrada en el nuevo medievalismo que se escribe desde las 
universidades norteamericanas que pone el acento en una relectura de las fuentes 
documentales desde un punto de vista contextual, profundizando en su proceso de 
génesis y en su intencionalidad
7
. Paralelamente también en Cataluña se ponen en 
marcha investigaciones desde la perspectiva de la arqueología (Bolós, 2004, 2009, 
2013; Sabaté, 2012), con una aproximación multidisciplinar situando el paisaje en el 
centro de la investigación, utilizando todos los recursos que ofrece el territorio en 
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superficie (toponimia, parcelarios, documentación escrita), focalizando la investigación 
en las comunidades aldeanas y recogiendo la larga trayectoria de las arqueologías del 
paisaje francesa y británica. 
 
2.2 La formación social andalusí y su economía agrícola. 
La publicación de la obra de Guichard en la década de los setenta supuso una verdadera 
reconceptualización de los estudios sobre Al-Andalus, tanto en el plano conceptual 
como metodológico (Guichard, 1976). La comparación antropológica con grupos 
islámicos tradicionales del Magreb permitió superar una historiografía que había 
abordado el estudio de la sociedad andalusí desde planteamientos occidentalistas, dando 
más protagonismo a los procesos de repoblación y de implantación de los nuevos 
poderes cristianos que a la formación social preexistente. En diversos estudios, 
Guichard defiende que la sociedad rural andalusí era distinta de la feudal, con unas 
bases sociales que se asentaban en el carácter clánico-tribal de las comunidades, unidas 
por lazos de parentesco agnaticio y con una fuerte presencia de prácticas endogámicas. 
Estos grupos gentilicios tenían un fuerte control sobre el territorio y se relacionaban con 
el Estado a través de la tributación islámica; la toponimia permitía rastrear los diferentes 
grupos tribales asentados en alquerías que explotaban su espacio productivo a través de 
fórmulas de carácter comunal y con una gran importancia de la agricultura irrigada. 
Todas las investigaciones ponían el acento en la autonomía de estas comunidades frente 
al Estado, jugando un papel importante las prácticas comunales y el pago de los 
impuestos de forma colectiva distribuidos entre todos los miembros de la alquería. Se 
impone así la interpretación de la sociedad andalusí basada en el “tribalismo bereber” 
que triunfa en las décadas siguientes y que no será cuestionado hasta trabajos muy 
recientes. De este modo la profundización en los diversos aspectos subrayados por las 
obras de Guichard definieron la historiografía sobre la sociedad rural islámica desde los 
años ochenta, que, sin embargo, siempre fue subsidiaria de los estudios sobre el mundo 
urbano, dada la importancia de las ciudades como articuladoras del comercio en la 
sociedad islámica que ha llevado a su definición como sociedades tributario-
mercantiles. 
Analizar la tipología y el papel de las fortificaciones que jalonan el territorio andalusí y 





1991); entender el equilibrio entre las comunidades rurales y el poder estatal (califal o 
regional); analizar el territorio de las alquerías y sus formas de aprovechamiento (Trillo, 
2006a y b); definir la lenta evolución de estas realidades entre los siglos X al XV; 
establecer las relaciones entre los asentamientos rurales y la vida urbana (Malpica 1999, 
Trillo 2000-2001) y analizar de forma poliédrica los sistemas de irrigación andalusí 
(Barceló, 1988, 1992, 1995; Gutiérrez Lloret, 1996a, 1996b; Malpica y Trillo, 2001)  
son las líneas de trabajo desarrollada por los tres grupos de investigación que se 
ocuparon de la sociedad rural andalusí desde los años noventa: la Casa de Velázquez en 
Andalucía, continuando la labor iniciada por Guichard en el Levante; el grupo de 
investigación de la Universidad de Granada bajo la dirección de Antonio Malpica, con 
especial atención al reino Nazarí, y el grupo de investigación dirigido por Miquel 
Barceló en la Universidad Autónoma de Barcelona con pioneros trabajos en Baleares. 
Un buen número de investigadores implicados en la redefinición de los estudios sobre 
Al-Andalus que ponen en marcha proyectos conjuntos y distintas reuniones de trabajos 
que dinamizaron de forma exponencial la investigación sobre la sociedad rural andalusí, 
con especial atención a la conformación de los paisajes irrigados y con un importante 
protagonismo de la arqueología ante la ausencia de fuentes documentales que 
permitiesen el estudio de Al-Andalus.  
 
3. El siglo XXI. La conquista de nuevas temáticas 
3.1 El desarrollo de la Arqueología Agraria 
Como venimos señalando, en los años noventa se ponen las bases de una arqueología 
medieval fuertemente influida por la arqueología europea, que da continuidad a las 
preocupación por comprender las estructuras de organización socioeconómica de las 
sociedades rurales, dando un paso cualitativo hacia el estudio de los paisajes como 
reflejo de la organización social y que ha generado una agenda propia de investigación 
que se consolida ya en la primera década del siglo XXI, deudora de una clara influencia 
del materialismo histórico (Quirós Castillo, 2014). La irrupción de esta agenda de 
investigación en la arqueología ha estado relacionada con una serie de circunstancias 
influidas por distintos factores de muy distinta índole de los cuales aquí sólo vamos a 





En primer lugar, es necesario subrayar la fuerte conexión de una generación de 
investigadores con la arqueología italiana, que permitió beneficiarse de su larga 
trayectoria metodológica y teórica, favoreciendo la incorporación de las preguntas de la 
agenda italiana al panorama español, del mismo modo que propició la formación 
metodológica de un amplio grupo de profesionales que aprovecharon esta experiencia 
para superar el monumentalismo de la arqueología española. Así, conceptos centrales en 
la definición de los procesos de feudalización del territorio en Italia o Francia como el 
del incastellamento han sido incorporados a la investigación en España, superando la 
visión monumentalista de las fortificaciones y adentrándose en el papel desempeñado 
como polos de concentración de la población y centros de captación de las rentas 
campesinas (Quirós y Tejado 2012), del mismo modo que influyó decisivamente en la 
investigaciones sobre las fortificaciones andalusíes como articuladoras de la red de 
alquerías (Barceló y Toubert, 1998) 
El segundo pilar que influye en la articulación de una arqueología agraria fueron las 
líneas de trabajo influidas por la publicación de la obra de Miquel Barceló Arqueología 
Medieval en las afueras del medievalismo (1988), en la que se subrayaba la necesidad 
de aplicar la investigación arqueológica al estudio de las sociedades preindustriales, 
pero no sólo centrando la atención en los lugares fortificados o de hábitat, sino 
atendiendo al espacio productivo en toda su dimensión social, apuntando a la 
centralidad que debían tener los análisis bioarqueológicos y la comprensión de la 
indisolubilidad entre las áreas de residencia, las de cultivo y las arquitecturas 
fortificadas. Este pionero trabajo tuvo especial incidencia en la historiografía islámica 
ya que bajo su dirección se definieron los rasgos del denominado “hidraulismo 
andalusí” (Barceló, 1992, 1995; Kirchner y Navarro, 1994) que focalizaba la 
investigación en la red hidráulica; utilizando la arqueología extensiva como herramienta 
metodológica y los estudios comparados con sociedades islámicas contemporáneas, 
incorporó el modelo de sociedades tribales segmentarias de carácter clánico de 
Guichard para aplicarlo al estudio de los pequeños sistemas hidráulicos en zonas de 
montaña, constatando que la elección de formas de producción ligadas a los espacios 
irrigados estaba relacionado con decisiones sociales de los grupos campesinos que los 
construyen, definiendo unas comunidades autónomas, fuertemente cohesionadas, 
impermeables a la acción del Estado y con una escasa conflictividad. Esta línea de 





regionales (Jiménez Puertas 2007; Salvatierra Cuenca 2009; Retamero, 2006; Kirchner 
2011; Malpica 2012), que paulatinamente han abandonado la zona de confort de los 
pequeños espacios hidráulicos y se han ido acercando a las áreas irrigadas periurbanas 
(Kirchner et al. 2014; Negré Pérez, 2015). Más recientemente, los esfuerzos se han 
encaminado hacia el estudio de las transformaciones de los sistemas irrigados tras la 
conquista, lo que se ha definido como “hidráulica feudal”, conformada por las antiguas 
huertas andalusíes transformadas tras la conquista y los nuevos espacios irrigados 
construidos por la corona, los señores feudales y los municipios con unos criterios de 
diseño y una lógica de funcionamiento relacionados con la obtención de la renta 
(Guinot, 2005; Esquilache, 2007; Torró & Guinot, 2012; Pérez Albentosa, 2015), 
aunque algunos autores minimizan dichas transformaciones (Glick, 2007).  
El tercer factor que afianza esta renovación de la arqueología se relaciona con el amplio 
desarrollo de una arqueología de gestión, al que en numerosas ocasiones se ha referido 
Juan Antonio Quirós (2014). El auge de las grandes infraestructuras desde los años 
noventa favoreció la realización de intervenciones arqueológicas en grandes 
extensiones, ampliándose de forma exponencial la información sobre períodos poco 
conocidos, como la Alta Edad Media, y sobre amplias zonas rurales. No podemos dejar 
de señalar aquí las grandes disimetrías generadas, ya que las distintas normativas 
arqueológicas en las comunidades autónomas, así como la concentración de las grandes 
infraestructuras en espacios muy concretos –el entorno de las grandes ciudades 
preferentemente-, han generado un variado volumen de información que favorece el 
conocimiento de algunas áreas en detrimento de otras.  
Un último factor a considerar es la progresiva reconceptualización metodológica de los 
estudios que en la década de los noventa se habían ocupado de la formación de la 
sociedad feudal conjugando la información documental con los datos aportados por la 
denominada “arqueología extensiva” francesa y la “arqueología espacial” anglosajona. 
Bien es cierto que no podemos obviar las dificultades que ha tenido el desarrollo de una 
arqueología medieval que durante décadas tuvo que desenvolverse al margen de un 
medievalismo atento a otro tipo de temáticas cercanas a una historia político-jurídica; la 
incorporación de especialistas en arqueología medieval en las áreas de Arqueología e 
Historia Medieval de la universidad española, salvo algunas excepciones de referencia, 
no se ha producido hasta muy recientemente, lo que imposibilitaba ofrecer una 





investigación hacia temáticas rurales (Escalona Monge 2009b). A pesar de estas 
dificultades, paulatinamente se han ido consolidando líneas de trabajo que han 
reorientado la investigación hacia la elaboración de un cualitativo registro arqueológico, 
atento a las problemáticas de la historia rural y a las innovaciones que se registran en la 
historiografía europea.  
Todos estos factores impulsaron una arqueología medieval que se encaminó a la 
realización de trabajos holísticos en los que se aborda el estudio de las comunidades 
rurales desde su propio espacio productivo: de los lugares de hábitat (Quirós Castillo, 
2009; Bolós 2013), a las zonas de uso ganadero y forestal (Fernández Mier y Quirós 
Castillo, 2015), pasando por los espacios de cultivo (Ballesteros et alii, 2006; Fernández 
Fernández, 2017), que han dado paso a la definición de una verdadera arqueología 
agraria (Kirchner et al., 2010) que ha profundizado cualitativa y cuantitativamente en el 
estudio de los paisajes rurales (Bolós, 2004; Kinnaird et al. 2016). De la mano de esta 
renovación metodológica del estudio del paisaje desde la arqueología, se ha ido 
incorporando una amplia agenda de investigaciones bio y geoarqueológicas (Morales 
Muñiz, 2002), reflejo de la incidencia de los estudios medioambientales, que han 
permitido abordar el análisis del paisaje como un producto social a través del estudio 
poliédrico de la zona en las que viven y almacenan su producción (Vigil Escalera & 
Bianchi, 2013) y comprendiendo los procesos de jerarquización interna y las relaciones 
asimétricas que se reflejan en el paisaje, así como los distintos niveles supralocales de 
relaciones en los que se integran estas comunidades rurales (Sabaté y Fábregas, 2015), 
el ejercicio del poder a distintas escalas (Martín Viso, 2016), la capacidad de toma de 
decisiones por parte del campesinado y los comportamientos alimenticios (Quirós 
Castillo, 2013), todo ello desde una perspectiva diacrónica, impuesta por la misma 















 han profundizado en esta 
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línea que se ha dotado de una metodología de trabajo y de una agenda de interrogantes 
en la investigación y parece destinada a renovar los estudios sobre el paisaje y las 
comunidades locales medievales. La publicación de los distintos números de la revista 
Territori, i Societat a l’edat Mitjana desde 1997, con un importante protagonismo de la 
arqueología; los congresos de Sistemas agrarios, Organización social y Poder local, 
celebrados en Lleida o los once volúmenes de la colección Documentos de Arqueología 
Medieval, de la Universidad del País Vasco, evidencian claramente el salto cualitativo 
que se ha producido en los estudios rurales desde la arqueología medieval, que 
podríamos considerar un verdadero cambio de ritmo en el acercamiento al campesinado 
medieval. Otros grupos de investigación han profundizado en el estudio del paisaje 
desde las fuentes escritas, abordando todo tipo de temáticas, dando cada vez mayor 
relevancia a los espacios denominados marginales en la economía de las comunidades 
campesina y avanzando en su caracterización (Martín Gutiérrez, 2007, 2015). El interés 
por el estudio del paisaje en las últimas décadas se ha plasmado en una amplia variedad 
de reuniones, jornadas y seminarios que abordan dicha temática en las que lentamente 
comienzan a converger los acercamientos al paisaje realizados desde las fuentes 





3.2 La caracterización del campesinado medieval 
Paralelamente al desarrollo del estudio de las comunidades aldeanas y del paisaje se 
diversifican las vías de aproximación a la caracterización del campesinado desde las 
fuentes documentales. Un buen reflejo de las nuevas líneas de trabajo que arrancan con 
el nuevo milenio se recoge en el libro El Lugar del campesino (Rodríguez, 2007), que 
reúne distintas aportaciones como homenaje a la profesora Reyna Pastor, un referente 
ineludible en los estudios sobre el campesinado en la historiografía marxista hispana. 
Algunos artículos resaltan líneas de trabajo que han permitido profundizar en la 
caracterización del campesinado, superando la visión homogeneizadora y monolítica 
que había dominado los estudios del período anterior. Los procesos de jerarquización 
interna dentro de las comunidades, con especial atención al estudio de las élites rurales a 
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lo largo de todo el período medieval se ha consolidado como una de las líneas de 
investigación historiográfica europea con amplia repercusión en España (Furió, 2007): 
se han estudiado la jerarquización interna de las comunidades rurales altomedievales 
previas a la consolidación de los poderes feudales que se reconocen en los estudios 
arqueológicos (Quirós Castillo, 2016); la diferenciación social de los campesinos 
dependientes durante los siglos XI-XIII (Alfonso, 2007b), y el reconocimiento de unas 
élites que ejercían de intermediarias entre los señoríos y las comunidades ya desde el 
siglo XIII que acaban ejerciendo una preeminencia local en su territorio con el apoyo de 
los señores (Pastor et al., 1999). Unas élites locales que se diferencian por la riqueza que 
los individualiza del resto de la comunidad, por contar con fuentes de ingresos distintos 
de los proporcionados por la tierra, que participan en un amplio elenco de actividades 
económicas y que ejercen el control político de la comunidad participando en la 
creación de redes sociales y que se relacionan con la comercialización de productos 
hacia el mercado y son clientes-interlocutores-delegados locales de los poderes 
señoriales, procesos que son detectables especialmente a partir del siglo XIV (Alfonso, 
2007; Furió, 2007; Guinot, 2010; Clemente, 2011; Navarro, 2012; Aparisi, 2013, 
Borrero, 2015). La influencia de la sociología ha sido clave en el desarrollo de esta línea 
de trabajo que ha favorecido una mejor caracterización del campesinado, incorporando 
conceptos y métodos de análisis que ha permitido definir grupos intermedios a los que 
va unida la posibilidad de la movilidad social; lejos de considerarlas categorías sociales 
fijas, se han analizado en un marco cambiante que ofrece gran complejidad a la hora de 
comprender el mundo rural medieval. Unas élites rurales para las que se defiende como 
metodología de trabajo la microhistoria por las oportunidades para reconstruir perfiles 
sociales de un grupo reuniendo toda la información disponible, superando así la imagen 
de tipos sociales inmutables (Furió, 2007: 412). 
Menor interés se ha mostrado en los últimos años por el estudio del resto del 
campesinado y por los sistemas de trabajo; los pioneros trabajos de Laliena (1996), 
Martín Cea (1996) y Ayala Martínez (1994) han tenido desigual incidencia en estudios 
posteriores que se han ocupado de la explotación de la tierra y la situación del 
campesinado (Oliva Herrer, 2002; Clemente , 2004; Carrasco Tezanos, 2006) a pesar de 





como tema de análisis
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 y de la publicación de algunas reflexiones sobre las diversas 
formas de trabajo en época medieval en las que también funcionaban elementos 
culturales para legitimar la dominación (Alfonso, 2000). Destacan en este contexto los 
estudios realizados sobre la servidumbre en Navarra y Aragón analizando el desarrollo 
de la dominación social y la evolución del señorío territorial en clave comparada 
(Larrea, 2006; Laliena, 2012) así como los realizados sobre Andalucía (Borrero, 2003). 
Para el siglo XV M. Borrero (2004) ha hecho una aproximación a la diversidad que 
presenta el campesinado en el ámbito peninsular: renteros con diferente caracterización 
económica, jornaleros y más recientemente ha estudiado el subempleo a fines de la 
Edad Media (Borrero 2014). 
Paralelamente al estudio de las élites rurales, se ha ido articulando el acercamiento a los 
mercados rurales. La historiografía británica fijó su atención en la tupida red de 
mercados de las pequeñas villas, cuestionando la idea de una economía campesina 
autárquica, e imponiéndose la imagen de una producción de excedentes que va a los 
mercados diversificando y especializando la producción, lo que favorece la integración 
territorial. Esto trajo consigo la reformulación de uno de los principales temas de 
investigación sobre la crisis bajo medieval, las carestías, superando la interpretación 
maltusiana que relacionaba caída de la oferta con caída de la producción y escasez de 
grano, y dando mayor protagonismo a la capacidad de decisión del productor o el 
intermediario de no llevarla al mercado (Oliva Herrer, 2007). Esta reformulación de las 
temáticas sobre las crisis del siglo XIV tiene su reflejo en diversos trabajos en España 
en los que se analiza el papel de los mercados (Salrach, 2001, Batlle, 2004), pero 
también las crisis de subsistencia y las crisis agrarias, con una marcada influencia de la 
historiografía francesa (Oliva Herrer & Benito Monclús, 2007; Benito Monclús, 2014). 
Un hito fundamental para comprender estas nuevas líneas de aproximación al mundo 
rural en torno a 1300 lo supone el proyecto de investigación realizado desde el 
Laboratoire de Médiévistique Occidental de Paris I, “La coyuntura de 1300 en el 
Mediterráneo occidental”, con la importante participación de investigadores españoles. 
El objetivo de este macroproyecto es estudiar los pequeños burgos que crean una densa 
red de mercados que permiten la generalización de los intercambios en el mundo rural a 
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partir de las escrituras notariales y judiciales. Los resultados de los diversos encuentros 
realizados han visto la luz recientemente (Bourin, Menant, To, 2014) abordando una 
amplia serie de temáticas: las crisis de subsistencia, la noción de comercialización y la 
importancia de los mercados, el desarrollo de la fiscalidad, el uso del crédito y la 
circulación monetaria, el consumo de los productos, la movilidad social. Esto ha 
permitido superar la perspectiva maltusiana de una economía rural dominada por los 
ritmos climáticos con un campesinado pasivo preso del bloqueo tecnológico, poniendo 
en el centro del debate el concepto de la agencia campesina, destacando su capacidad de 
desarrollar estrategias productivas planificadas que inciden en el aumento de la 
productividad. Se trata de unas líneas de trabajo que no son exclusivas del mundo rural, 
sino que se analizan en una compleja red de relaciones con el mundo urbano, cuestión 
que por otro lado evidencia un avance por la imposibilidad de abordar el estudio de 
ambas de forma aislada.   
Nuevos puntos de vista se han focalizado en las formas de resistencia del campesinado; 
del estudio de las grandes revueltas bajo medievales, que aún son objeto de atención 
(López Sabatel, 2010), se ha pasado a la valoración de acciones indirectas de la 
resistencia campesina: formas cotidianas de resistencia pasiva, el rechazo al pago de 
rentas o el recurso a la justicia, reflejan la autonomía de una conciencia campesina para 
desarrollar estrategias de rechazo de las imposiciones señoriales que obligan a una 
redefinición de las formas de dependencia de este grupo social (Alfonso , 1997, 2007b; 
Salrach, 1992, 1997; Astarita, 2000; Díaz de Durana, 1999a, 1999b, 2004; Benito 
Monclús, 2012) y al papel que determinados individuos destacados tienen como 
intermediarios entre las comunidades y los señores (Martínez Sopena, 2007). Estos 
trabajos abren la puerta al análisis de los recursos materiales y económicos que permiten 
a las comunidades mantener una acción colectiva en el tiempo, pero también al estudio 
de la identidad colectiva comunitaria que da cohesión a las comunidades (Sánchez 
León, 2007, Carvajal Castro, 2017) que se manifiesta en la amplia variedad de acciones 
acometidas por las comunidades, especialmente en defensa de los recursos materiales 
que aseguran su mantenimiento, como pueden ser los comunales (Monsalvo Antón, 







3.3 La ganadería medieval. 
La producción agraria ha tenido un tratamiento muy desigual en la historiografía 
española; mientras que los productos agrícolas cuentan con escasos estudios de 
síntesis
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, la ganadería ha centrado la atención muy tempranamente, especialmente la 
trashumante (Pascua Echegaray, 2007). El clásico estudio de Klein (1920) sobre La 
Mesta, inicio una larga trayectoria de trabajos (Bishko, 1963; Argente del Castillo, 
1991; Gerbet, 1991), centrados mayoritariamente en los siglos XIV y XV, siendo poco 
relevantes las aproximaciones a la ganadería con anterioridad a la institucionalización 
de La Mesta, con notables excepciones (Pastor, 1970). La importancia económica de las 
instituciones como La Mesta o La Casa de ganaderos de Zaragoza (Fernández Otal, 
1993), eclipsó durante décadas la investigación sobre otras formas de utilización de los 
pastos y de trashumancia; también el protagonismo de los grandes propietarios ha 
ralentizado el acercamiento al papel de los pequeños ganaderos y de los concejos en la 
gestión y control de las áreas de pasto y la compresión de la heterogeneidad de los 
conflictos generados por el derecho a su aprovechamiento. No será hasta los setenta 
cuando la historiografía ibérica desplace su punto de vista y centre su atención en las 
formas de aprovechamiento ganadero premesteño, con trabajos que pusieron el acento 
en comprender el papel desempeñado por los grandes monasterios benedictinos del 
Norte de la península ibérica o los caballeros de los concejos, principales protagonistas 
del aprovechamiento ganadero (Pastor, 1970). Se evidencia cómo se articulan formas de 
trashumancia de medio recorrido, cuyo origen se puede documentar en el siglo X, 
usando complementariamente áreas que ofrecen pastos invernales y estivales, formas de 
trashumancia que, en algunos casos, tras profundas redefiniciones posteriores al siglo 
XVI, se han mantenido hasta el siglo XX (García Martínez, 1988).  Más recientemente 
el interés se ha trasladado a la organización de los espacios de pasto por parte de las 
comunidades locales: pautas de aprovechamiento de los distintos nichos ecológicos con 
un uso racional; formas de gobernanza implicadas en su gestión; procesos identitarios 
que se conforman con la práctica de su aprovechamiento y conflictividad entre 
comunidades (Aguadé Nieto, 1993; Escalona Monge, 2001; Fernández Conde, 2001; 
Fernández Mier et alt, 2013), los espacios de pasto en las zonas de frontera (Carmona, 
2009), la gestión comunal de los pastos (Carmona, 2012; Monsalvo, 2010), unidades 
agrarias especialmente destinadas a la ganadería (Carmona, 1996; Martín Gutiérrez, 
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2015), la especialización de ciertas regiones en la ganadería ovina (Jover, 1994; Riera, 
2004; Royo, 2010) la ganadería andalusí (Malpica, Villar Mañas & García Contreras, 
2013), o la revalorización de los uso colectivos y los fundamentos comunitarios como 
medio de preservación de la demografía y la sostenibilidad, revisando planteamientos 
que relacionan ganadería con deforestación y retraso agrícola (Pascua, 2012); un amplio 
abanico de temáticas que han sido ampliamente tratadas por la historiografía en las 
últimas décadas muy influenciada por la historia medioambiental. El interés desde la 
arqueología es más reciente; las distintas vías de investigación están reflejadas en un 
número monográfico de la revista Debates de Arqueología Medieval (2013) dedicado a 
la ganadería; en él se recogen aportaciones desde la perspectiva de la arqueología del 
paisaje y desde la arqueozoología (Moreno García, 2013; Grau Sologestoa, 2013), que 
evidencian las nuevas líneas de trabajo que se abren sobre el tema en la Península 
Ibérica. Una investigación emergente es el estudio de los espacios comunales, que entre 
otros recursos incluyen las áreas de pasto, especialmente en las zonas de montaña; desde 
este tipo de trabajos se da prioridad a la comprensión de la importancia de la ganadería 
dentro de las economías de las comunidades aldeanas, superando los antiguos 
paradigmas que identificaban el pastoreo con prácticas primitivistas y destacando la 
capacidad del campesinado de tomar decisiones y racionalizar el uso del territorio 
(Fernández Mier & Quirós Castillo, 2015; Blanco González & Martín Viso, 2016).    
Todas estas vías de trabajo han permitido perfilar una visión más compleja de las 
prácticas de trashumancia ganadera dando protagonismo no sólo a los grandes 
propietarios, sino a todos los grupos sociales implicados en el manejo de las distintas 
cabañas ganaderas a lo largo del medievo, lo que ha ayudado a complejizar su estudio y 
comprensión y también a revisar ciertas asunciones tradicionales que defendían que las 
prácticas ganaderas implicaban la degradación del paisaje.   
 
A modo de conclusión 
En los últimos dieciocho años hemos asistido a la ralentización de los estudios de 
historia rural frente a la dinamización de las últimas décadas del siglo XX; aun así, 
podemos esbozar una serie de ideas que definen una esperanzadora situación que sin 





1. La historiografía española se ha incorporado definitivamente a las líneas de trabajo 
europeas, lo que ha supuesto asumir los nuevos cuestionamientos, debates y las líneas 
de investigación, aunque con cierto retraso respecto a otros países. Paulatinamente se ha 
incorporado la influencia de la corriente crítica americana que cuestiona la utilización 
tradicional de las fuentes escritas y permite reevaluar la información aportada y las 
conclusiones obtenidas, crítica especialmente relevante para el período altomedieval, 
aunque aún no ha existido un verdadero debate sobre esta problemática aplicada a las 
fuentes que son utilizadas por la historia rural (Aurell, 2006). 
2. Asistimos al despegue de la arqueología rural que ha supuesto un salto cualitativo en 
el conocimiento del altomedievo. Es una línea de trabajo emergente que aún debe 
reflexionar sobre las metodologías óptimas a aplicar en el estudio de las formas de 
ocupación y de trasformación del paisaje. Los estudios bio y geoarqueológicos aún 
tienen por delante un largo camino de experimentación que permitirá desarrollar 
protocolos de actuación que facilitarán la comprensión del paisaje, a cuyo estudio han 
de contribuir la utilización de modelos procedentes de la antropología, la sociología y la 
historia económica, que aún han tenido una epidérmica influencia en nuestra 
historiografía. A pesar de la firmeza de los estudios arqueológicos, estos sólo han tenido 
un impacto cuantitativo para la Alta Edad Media y para los agrosistemas andalusíes, sin 
embargo, prácticamente están ausentes para la Baja Edad Media. 
3. Apenas hemos logrado reducir la brecha existente entre los estudios realizados desde 
las fuentes documentales y las fuentes arqueológicas denunciada hace treinta años por 
Barceló (1988). Son dos prácticas historiográficas con escasos puntos de contacto. Esta 
situación contrasta con la imbricación que se ha logrado en otras historiografías 
europeas que han influido notablemente en España; la larga trayectoria de estudios 
sobre el hábitat en Francia (Brunel & Cursente, 2003) o Gran Bretaña (Dyer, Schofield, 
2003), evidencia la habilidad que han tenido para avanzar en la utilización conjunta de 
ambos tipos de fuentes, a lo que sin duda ha contribuido la larga trayectoria de la 
práctica arqueológica rural. Es necesario articular escenarios de debate que definan 
interrogantes históricos que permitan avanzar desde el punto de vista teórico y 
metodológico en el diálogo entre la arqueología y las fuentes documentales. 
4. Respecto a las temáticas: se ha pasado de los estudios del territorio al análisis del 
paisaje, estudiado desde una perspectiva interdisciplinar; a ello han contribuido otras 





con la historia medioambiental que ha favorecido la aparición de estudios 
especializados (bioarqueológicos y geoarqueologicos) que abren una nueva posibilidad 
al análisis de las prácticas agrícolas. Junto al paisaje se ha prestado especial atención a 
una mejor caracterización del campesinado, profundizando en la comprensión de las 
comunidades aldeanas, tanto internamente como en su actuación como colectividad, 
dando especial protagonismo al estudio de las élites. La historia rural ha demostrado 
mayor preferencia por los aspectos sociales que por los económicos, como se refleja en 
la dispersa y escasa investigación sobre la producción agrícola frente a la amplia 
variedad de estudios dedicados a los distintos grupos sociales y a la organización social 
del paisaje.  
5. La historia de género ha tenido escaso reflejo en la historia rural y en ese contexto, la 
época medieval no es una excepción a pesar de la existencia de pioneras investigaciones 
de Reina Pastor (1992) y de otros trabajos de referencia más recientes (Del Val 
Valdivieso, 2013; Segura y Muñoz Fernández, 1988; García Herrero y Pérez Galán, 
2016) sobre las mujeres en la Edad Media. Sin duda la parquedad de las fuentes hasta el 
siglo XIII dificulta la investigación, de igual modo que favorece la caracterización de 
las problemáticas urbanas frente a las rurales. Urge definir tareas para reflexionar sobre 
qué fuentes que pueden aportar información pertinente para los estudios de género, 
tanto escritas como arqueológicas.    
6. Una última reflexión nos lleva a evidenciar que a pesar de la pérdida de peso de las 
investigaciones sobre el mundo rural en el contexto general de la Historia Medieval, se 
han conquistado nuevos territorios y temas de investigación de la mano de una 
renovación metodológica que paulatinamente se independiza de las historiografías 
europeas y comienza a generar nuevas propuestas de investigación y define su propia 
agenda; es un interesante punto de partida para la reflexión de cómo ha de articularse en 
el futuro la investigación sobre el medio rural. 
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